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Familia 
 
Art. 1.- La Sierva de Dios -Alejandrina María da Costa- nació en el lugar de 
Gresufes, Feligresía de Santa Eulalia de Balasar, en la casa de sus abuelos, el 
30 de marzo de 1904, día miércoles Santo. 
 



Fueron sus padres: Antonio Gonçalves Xavier, nacido en Balasar el 28 de 
abril de 1875, y fallecido en Póvoa de Varzim, el 5 de octubre de 1944; y 
Maria Ana da Costa, también nacida en Balasasr, el 22 de enero de 1877, y 
fallecida en la misma feligresía, el 24 de enero de 1961. 
 
Fue bautizada el 2 de abril de 1904, Sábado Santo, en la iglesia parroquial de 
Balasar, por el entonces párroco Padre Manuel de Sousa, siendo sus padrinos, 
el tío materno Joaquim António da Costa y madrina Alexandrina Rosa de 
Campos. 
 
Durante todo el tiempo de su infancia, vivió en la misma casa en que nació. El 
resto de su vida la pasó en una casa situada en el lugar del Calvario, de la 
misma feligresía, heredada de una prima del abuelo, que se conservaba soltera. 
La madre, habiendo recibido de esa prima la casa, asumió la obligación de 
cuidar de ella hasta que murió, y el de aplicar a su alma determinados 
sufragios, lo que cumplió escrupulosamente. 
 
Como será probado por testigos bien informados, que indicarán las fuentes de 
sus informaciones, especificando si vieron personalmente lo que refieren, o si 
supieron esto por testigos oculares, o que lo oyeron a otros, o de la voz del 
pueblo, o se establecerá a través de documentos auténticos, especificando la 
forma y la fe que merecen. 
 
Art. 2.- Problemas económicos, provocados en parte por préstamos de dinero a 
extraños, sin retorno, en parte por la madre al ser aval de uno de sus hermanos, 
cuyos negocios estaban en quiebra, y además, debido a enfermedades 
familiares, esto hizo que Alejandrina creciera en un ambiente de pobreza que, 
a veces, llegó a la indigencia. 
 
Como será probado... 
 
Art. 3.- La madre, campesina de corazón recto y generoso, puso como base de 
la humilde familia, la práctica de una sólida vida cristiana, aun cuando el 
ambiente religioso y moral de la aldea -como en este momento de mucha parte 
de Portugal- no fuese muy favorable. Inculcó a sus hijas un profundo 
sentimiento de caridad con el prójimo y un infatigable espíritu de trabajo. 
 
Como será probado... 
 



Art. 4.- La única hermana de Alejandrina, Deolinda, tres años mayor, en estos 
momentos aún viva, tiene un papel preponderante en su educación, no 
solamente por su temperamento, sino sobre todo por el afecto tiernísimo de 
que siempre la rodeó. Fue una enfermera fiel dedicada a la hermana, 
compartiendo con ella heroicamente sus sufrimientos físicos y morales. 
 
Como será probado... 
 
 
"Currículo de vida" 
 
Art. 5.- El aspecto físico de Alejandrina, desde pequeñita, irradiaba singular 
simpatía. De gran inteligencia, aprendía y retenía todo con suma facilidad. Era 
de carácter vivo, travieso, alegre, que la llevaba a imponerse a las compañeras, 
hasta las mayores que ella y aún a las personas adultas; tenía una vivacidad tan 
inquieta, que no paraba un instante. La madre por eso, la llamaba, "María-
rapaz". 
 
Como será probado... 
 
Art. 6.- Su vida espiritual  se manifestó precozmente, ya a los cuatro años 
amaba estar en oración. 
Desde pequeñita se sintió muy inclinada a la contemplación. Junto a esto, ella 
se acusa de pequeñas vanidades y travesuras, que con un evidente esfuerzo, 
pronto venció. 
Fue creciendo en ella, cada vez con más sentido, el ideal de la santidad, de una 
grande santidad, hasta que, en 1938, emitió el voto de hacer siempre lo que 
sentía que era lo más perfecto. 
 
Como será probado... 
 
Art. 7.- En enero de 1911, se separó temporalmente de su madre, y fue con su 
hermana a Póvoa de Varzim, para asistir a la escuela. Se hospedó en la casa 
del Sr. Pedro Teixeira Novo, en la Rua da Junqueira. No llegó a concluir la 
segunda clase, al regresar llena de nostalgias, junto a la madre, después de un 
año y medio. 
 
Hizo la primera Comunión en Póvoa, a los siete años. Desde entonces, 
comenzó a comulgar diariamente. Por amor a comulgar, estaba dispuesta a 
cualquier sacrificio. 



 
El Sacramento de la Confirmación le fue administrado por el Obispo de Porto, 
D. António Barbosa Leâo, en la iglesia matriz de Vila do Conde. 
 
Como será probado... 
 
Art. 8.- Manifestaba gran respeto y amor por la palabra de Dios, llegando 
frecuentemente a sacrificios para poder oírla, aún lejos de la parroquia. Tenía 
una gran veneración por los sacerdotes. Desde los cinco años frecuentó el 
catecismo, tanto en Póvoa como en Balasar. Su aprovechamiento fue tal, que a 
los 12 años, fue nombrada catequista y admitida como cantora. 
 
Desde pequeña, reveló una tierna devoción a la Virgen Santísima y a Jesús 
Sacramentado. Amaba cantarle loas a Nuestra Señora y acudía, junto con otras 
amigas piadosas, a arreglar sus altares y a ayudar a la limpieza de la iglesia. 
En esa edad, durante el día, vivía de manera singular la presencia de Dios, y 
todo le servía para elevar su pensamiento a Dios por la oración. 
 
Como será probado... 
 
Art. 9.- Siempre huyó, con todo el cuidado, de cualquier peligro que 
amenazara la inocencia de su alma. Exigía que delante de ella no se hablase de 
forma inadecuada. Se indignaba si veía algunos adultos en actitudes poco 
delicadas. A pesar de este cuidado, su virtud fue amenazada con porfiadas 
tentativas de parte de hombres sin escrúpulos y de jóvenes que la pusieron en 
diversas situaciones de peligro, situaciones que ella venció con gran firmeza y 
prudencia. 
 
Como será probado... 
 
Art. 10.- Desde su regreso de Póvoa, hasta los 12 años, se dedicó con todo 
empeño a los trabajos hogareños, mientras la madre iba a trabajar en el campo 
o también tejía ajeno. 
 
Durante algunos meses, que ella consideró el período más doloroso de su vida 
de trabajo, estuvo al servicio de un hombre que se reveló como "un perfecto 
verdugo". Sin embargo, ella soportó, hasta que la vida se le tornó insoportable 
y se quejó a su madre, que la recogió aun antes de que hubiera expirado el 
contrato. 
 



Como será probado... 
 
Art. 11.- A los 13 años, trabajando con una tía, cerca de Barcelos, se cayó de 
un árbol, quedando unos momentos sin respiración y sin poderse mover. Sin 
embargo, retomó su trabajo y no se quejó a nadie. Continuó trabajando en el 
campo los meses siguientes, con un esfuerzo enorme, pero tan bien y con tanto 
rendimiento, que a pesar de su corta edad, le pagaban como persona adulta. 
 
Como será probado... 
 
Art. 12.- Desde pequeña reveló tener un corazón muy tierno. Demostraba una 
caridad enorme para los pobres, los ancianos y los enfermos. Con permiso de 
la madre, entregaba ropa, cobijas, comida, a todos los que tocaban la puerta de 
su casa. Estaba siempre dispuesta a permanecer a la cabecera de los enfermos, 
prestándoles todos los servicios con desmedida caridad. Vencida la natural 
repugnancia, ayudaba a amortajar a los difuntos con todo respeto y cariño. 
 
Esta sensibilidad delante de la desgracia ajena, será por toda su vida la nota 
característica de su personalidad, que llevará al pueblo a llamarla "Madre de 
Balasar", "Madre de los pobres y de los enfermos". 
 
Como será probado... 
 
Art. 13.- El Sábado Santo de 1918, estando en su casa, trabajando en la 
costura, al lado de su hermana y de otra joven, presintió un peligro para su 
pureza, en virtud de la entrada violenta de tres individuos de malos instintos y 
cuyas intenciones eran demasiado evidentes. Imposibilitada de huir por la 
puerta donde había huido su hermana y al ver que la amiga había quedado 
presa, no vaciló en saltar por la ventana que daba a la quinta, de una altura de 
cuatro metros. Sufrió un golpe terrible y por momentos, no conseguía 
levantarse, debido a los fuertes dolores que sentía en su estómago. Nada más 
pudo, corrió en auxilio de su hermana y su amiga, con tanto coraje y vigor que 
obligó a los intrusos a retirarse. Este hecho contribuyó, según el parecer de los 
médicos, a que apareciera la enfermedad que muy en breve se le declaró. 
 
Como será probado... 
 
Art. 14.- Los años siguientes fueron de grandes sufrimientos físicos y morales: 
incomprensiones de parte de los familiares acerca de su dolencia, 
humillaciones y burlas de parte de los extraños, consultas con los médicos, 



que tanto le costaban a su pudor... a pesar del tratamiento, el mal seguía su 
curso, obligándola a pasar períodos más o menos largos en la cama hasta que, 
a los 21 años, el 14 de abril de 1925, encamó definitivamente.  
 
Como será probado... 
 
Art. 15.- Al verse irremediablemente en el lecho, los primeros tiempos sufrió 
tremendamente al ver a su familia sacrificarse por su causa, y por la nostalgia 
de no poder ir a la iglesia ni cuidar sus flores, que tanto le gustaba cuidar para 
llevarlas al servicio del altar. Por eso, durante algunos años, llegó a pedirle a 
Dios su curación, por intercesión de Nuestra Señora de Fátima y para alcanzar 
esa gracia, hicieron muchas promesas tanto ella, su madre y su hermana. Si 
obtuviera su curación, quería ser religiosa misionera. Pronto comprendió que 
la voluntad de Dios era otra. Se abrazó a ella con todo el amor y la 
generosidad y, sin saber como, se ofreció como víctima. Entonces comenzó a 
vivir en una grande unión con Nuestra Señora. 
 
Como será probado... 
 
Art. 16.- El recuerdo de que Jesús estaba prisionero en la Eucaristía, llevó a 
Alejandrina a orientar su vocación: adorar y amar a Jesús Sacramentado por 
medio de Nuestra Señora.  Su vida espiritual evolucionó en un crescendo 
constante de ansias de sufrimiento para consolar a Jesús y salvar almas. Tenía 
grandes deseos de quedarse sola para tener largos coloquios con Jesús que la 
llevaban a verdaderos arrobos. 
 
Junto con esto, no descuidaba el gobierno de la casa y buscaba toda la ayuda 
posible para la vida parroquial de la aldea, uniéndose espiritualmente a las 
funciones, auxiliando en todas las formas posibles el apostolado y las 
iniciativas de bien. 
 
Como será probado.... 
 
Art. 17.- A partir del 16 de agosto de 1933, comenzó a ser orientada 
espiritualmente por el Padre Mariano Pinho, SJ., ya fallecido. Ella lo puso al 
corriente de su intensa vida espiritual. Bajo su dirección, se verificaron los 
primeros fenómenos místicos: invitación de Jesús para la Consagración del 
Mundo a Nuestra Señora, y para una crucifixión total. El prudente director 
espiritual dejó pasar dos años antes de pronunciarse sobre la naturaleza de los 
fenómenos. 



 
Por fuerza de las circunstancias -la dificultad que encontraba para escribir y la 
progresiva parálisis de los brazos- su hermana Deolinda, a pesar de la grande 
renuencia de Alejandrina, se convirtió en su confidente, al punto de tener que 
comunicarse por escrito con su director espiritual, con la ayuda de Deolinda y 
muchas veces ayudada también por la profesora y amiga íntima, D. Maria da 
Conceiçâo Leite Reis Proença (Çâozinha) todavía viva. 
 
Como será probado... 
 
Art. 18.- Por un período de 17 años (1938-1955), y en dos fases bien distintas, 
sufrió los dolores de la Pasión de Jesús. En la primera fase, todos los viernes, 
desde el día 3 de octubre de 1938 hasta el 20 de marzo de 1942, sufrió sobre 
todo los dolores físicos; en la segunda fase, desde el 27 de marzo de 1942 
hasta la muerte, varias veces a la semana sufrió principalmente los dolores 
íntimos de Jesús. De estos sufrimientos íntimos dejó escritos de gran valor 
psicológico, histórico y teológico. 
 
Como será probado... 
 
Art. 19.- Sufrió furiosas y frecuentes obsesiones diabólicas que llegaron, por 
veces, a instantes de posesión. En sus diarios describe con notable precisión 
las purificaciones de su alma, experimentadas por largos años: tinieblas, 
abismos, muerte mística. Así como enseñan los Maestros del espíritu acerca 
de este asunto. 
 
Llegó al matrimonio místico (29 de diciembre de 1944) durante la dirección 
espiritual del Padre Humberto María Pasquale, Salesiano, aún vivo, que 
sucedió oficialmente a su primer director el día 8 de diciembre de 1944. 
 
Como será probado... 
 
Art. 20.- A partir del día 27 de marzo de 1942 hasta su muerte, se alimentó 
exclusivamente de la Eucaristía, que le era llevada casi diariamente. A falta de 
sacerdote, en ese período, varias veces recibió la Comunión, de la mano de 
Jesús y de un ángel. Es de notar que, durante esos 13 años de total abstinencia 
de alimentos, sólidos y líquidos, Alejandrina, sentía grandes añoranzas del 
alimento, pero no podía soportar en su organismo la comida. Durante igual 
período de tiempo se verificó en ella el hecho de su total anuria. 
 



Como será probado... 
 
Art. 21.- Debido a los fenómenos místicos, fue sometida a repetidos exámenes 
de sacerdotes ilustres y de médicos, legando a ser llevada por tres veces a 
Porto, donde, la tercera vez fue internada durante cuarenta días en observación 
medica en el Refugio de la Parálisis Infantil de Foz. 
 
A todo se sujetó Alejandrina, con admirable espíritu de obediencia, con el 
precio de sacrificios físicos y morales. Jamás fue oída una palabra de queja o 
recriminación a los que la hicieron sufrir tanto. 
 
Como será probado... 
 
Art. 22.- en un período de su vida, que la Sierva de Dios definió como "las 
horas más trágicas de mi vida" (carta al Padre Humberto, 30,8,1948), sufrió 
con ejemplar conformidad y heroico silencio muchas contrariedades: el 
parecer contrario de los peritos y las acusaciones deshonrosas, la amenaza de 
ser privada de la Comunión, la prohibición al segundo director espiritual, de 
administrarle ningún sacramento. 
 
Como será probado... 
 
Art. 23.- En los últimos trece años de su vida, Alejandrina sufrió la pérdida 
sucesiva de dos directores espirituales; el sacrificio de tener que dictar su 
diario; el vejamen causado por la publicación de artículos en su contra; las 
dudas y el examen de los médicos; el cerco de las multitudes que querían verla 
y oírla. 
 
Como será probado... 
 
Art. 24.- Su vida acabó en un último acto de obediencia. Para poder dejar la 
tierra, quiso pedirle permiso a su confesor. Murió en su cuartito, en Balasar, el 
13 de octubre de 1955, con 51 años de edad, en un éxtasis de amor, repitiendo 
a los presentes: "No lloren, que voy para el Cielo". 
 
Su funeral fue una verdadera apoteosis, en donde se incorporaron miles de 
personas, venidas de muy lejos. 
 
Como será probado... 
 



Virtudes en general 
 
Art. 25.- Desde el primero encuentro con Alejandrina, se comprendía que no 
se estaba en presencia de una enferma cualquiera. Su expresión y el brillo de 
sus ojos, su sonrisa luminosa, sus palabras, llenas de profundo espíritu 
sobrenatural, de humildad, de caridad y prudencia, de verdadera sabiduría, de 
plena conformidad con la Voluntad de Dios, revelaban que había en ella algo 
especial: dones extraordinarios, heroísmo auténtico en la práctica de la virtud. 
 
 
Como será probado... 
 
Art. 26.- Tuvo una ciencia espiritual e humana superior a lo normal, sobre 
todo si se tiene en cuenta su limitada preparación cultural y religiosa; una 
fortaleza extraordinaria, un celo prudente y ardiente, una caridad sensible a 
todo género de miserias. Se veía en ella a la hostia inmolada en el más puro 
amor, al servicio de Dios y del prójimo; un serafín de la Eucaristía, una hija 
devota de Nuestra Señora, obediente siempre a la Santa Iglesia. 
 
Como será probado... 
 
Art. 27.- Desde pequeñita conoció al Señor y lo amó ardientemente. Por no 
ofender a Dios, defendió su pureza, aun a costa de su propia vida. La Sierva de 
Dios fue una criatura que sufrió mucho por largos años. Cuando conoció el 
valor del sufrimiento, se dio toda a Nuestro Señor, hasta consumirse en su 
cama para la gloriad e Dios y la salvación de las almas.  
 
Como será probado... 
 
 

Fe 
 
Art. 28.- La fe llevó a Alejandrina a encontrar y admirar a Dios en todo: 
flores, Cielo, criaturitas, etc. En los acontecimientos tristes y alegres de la vida 
y en las obras de las criaturas veía la sabiduría y la providencia de Dios. 
Quería darle a Él toda la gloria y tenía gran respeto por todas sus obras. 
 
Como será probado... 
 



Art. 29.- Siendo muy prudente, para evitarse ilusiones y engaños, aunque era 
consciente de tantos dones, prefirió siempre la fe con la sencilla piedad. 
 
Sufría cuando encontraba a algunos que no tenían fe. A pesar de haber sido 
favorecida con un alto grado de contemplación, no enseñó a otros las lindas 
oraciones que su corazón le dictaba: alrededor de su cama reunía a sus 
familiares para las oraciones diarias, en las que se usaban las fórmulas 
tradicionales.  En las dificultades y en las pruebas, acostumbraba decir: 
"Tengamos fe, Nuestro Señor no nos abandona". 
 
Como será probado... 
 
Art. 30.- Tenía siempre a Dios delante de sus ojos, en su corazón y en sus 
labios. Para ella, vivir en la presencia de Dios era una realidad continua. Su 
oración era una fuente que nacía del corazón, pero también era un océano en 
el que vivía siempre sumergida. En las conversaciones que tenía con los que la 
visitaban, en sus cartas, en sus escritos, se preocupaba porque conocieran y 
amaran a Nuestro Señor, en consolarlo y salvar almas.  
 
Como será probado... 
 
Art. 31.- Su fe la hacía ser una hija devota, afectísima de la Iglesia, 
acompañando la vida litúrgica. Veía y sentía a Nuestro Señor y sentía 
seguridad en la Autoridad Eclesiástica. Se interesó por muchas vocaciones 
sacerdotales y religiosas y por las Misiones. Su correspondencia epistolar 
revela que veían en los directores espirituales a la autoridad de Dios y se 
dejaba guiar con toda docilidad. 
 
Como será probado... 
 
Art. 32.- Aún cuando su instrucción religiosa no pasó de los rudimentos 
indispensables, asimiló tan bien las verdades de la Fe, que no se encuentra en 
su vida y en sus escritos la más pequeña duda o incertidumbre a ese respecto. 
Además de eso, escribía y discutía problemas de la fe con tal claridad y 
profundidad que sólo se explican admitiendo una ilustración divina. 
 
Tuvo períodos de terribles tentaciones contra la Fe, que no consiguieron 
contrariar la solidez de su creencia. 
 
Como será probado... 



 
Art. 33.- La devoción a la Santísima Trinidad era la característica dominante 
en su vida. Esta devoción se transparentaba hasta cuando hacía la señal de la 
cruz, cuando rezaba el "Gloria Patri" y por el lugar que esta oración ocupaba 
en sus oraciones diarias. 
 
Tuvo en su vida en un lugar de privilegio la devoción para con el misterio de 
la Encarnación. Nunca abandonaba el crucifijo que tenía en su cama. No hay 
palabras que expliquen cabalmente su amor a la Sagrada Eucaristía. Bajo la 
inspiración de lo Alto, escogió como misión de su vida la unión con todos los 
sagrarios de la tierra. No se cansaba de agradecer la dádiva de la celebración 
de la Santa Misa en su cuartito. 
 
Desde pequeña tuvo una grande y familiar devoción al Divino Espíritu Santo, 
considerándola su devoción vital. 
 
Como será probado... 
 
Art. 34.- Nutrió un amor singularmente filial con Nuestra Señora, que se 
traducía en una admiración por Su excelsa grandeza, una necesidad de imitarla 
y de dependencia hasta sentirse esclava de Ella, en una confianza ciega para 
conseguir la realización de todas las ansias espirituales de su vida. En su 
cuarto tuvo siempre una imagen de Nuestra Señora y le gustaba sostener otra 
en su mano, colocándola muchas veces en su corazón. Celebraba las fiestas 
marianas y el mes de mayo con particular fervor. No se cansaba de propagar 
su devoción en todos los que la visitaban. 
 
Como será probado... 
 
Art. 35.- En el año de 1935, le escribió al Santo Padre Pío XI, para obtener de 
él la Consagración del Mundo al Inmaculado Corazón de María, ofreciéndose 
como víctima para obtenerlo.  
 
Como será probado... 
 
Art. 36.- Tenía gran familiaridad con su Ángel de la Guarda y mucha 
devoción con los Santos, especialmente con San José. 
 
 
Como será probado... 



 
Art. 37.- Tenía grandes deseos de ser religiosa misionera, pero Nuestro Señor 
le reservó otro campo de apostolado: fue misionera por la oración, por el 
sufrimiento, por el amor y por la palabra. 
 
Catequista desde pequeña, continuó, con verdadero heroísmo y sin respetos 
humanos, enseñando, aconsejando a todas las personas. Lo mismo en sus 
cartas, en las breves frases escritas con tanto sufrimiento en el reverso de 
estampitas de santos, en todo la preocupación es la misma: llevar almas a 
Jesús. 
 
Para combatir supersticiones en personas que ella veía que traían anillos y 
brazaletes con herraduras u otros amuletos, distribuía anillos con imágenes 
sagradas. 
 
Como será probado... 
 
Art. 38.- Su fe la llevó a propagar asociaciones eucarísticas, misioneras y de 
piedad, a favorecer la propaganda de buenos libros, aunque este último 
apostolado había provocado la insinuación malévola de que lo hacía por 
interés. Procuró muchas veces, por todos los medios, para que en la feligresía 
no faltaran predicaciones extraordinarias, como retiros misiones, triduos, para 
avivar la fe en el pueblo. 
 
Como será probado... 
 
Art. 39.- Tenía en grande estima las indulgencias, y para conseguirlas, 
multiplicaba las jaculatorias y se preocupaba en no faltar a la Comunión en 
ocasión de los jubileos. 
 
Se inscribió en varias asociaciones religiosas para disfrutar de los beneficios 
espirituales anexos a ellas.  
 
Como será probado... 
 

Esperanza 
 
Art. 40.- Desde pequeña, Alejandrina orientó su vida paraa Nuestro Señor. 
Pronto sintió una atracción extraordinaria para el Cielo. Las bellezas naturales 



despertaban y aumentaban en ella las ansias del Paraíso. Vivió en el deseo de 
unirse para siempre a Nuestro Señor, y conformada con la voluntad de Él, 
renunció a pedirle al Cielo que esa voluntad divina se cumpliese de la manera 
más perfecta. 
 
Como será probado... 
 
Art. 41.- Tenía la certeza del Cielo, viviendo en el santo temor de Dios, con 
prudencia y generosidad, para corresponder a las gracias, siempre recelosa de 
no darle todo a Nuestro Señor, por eso, pedía auxilio a Nuestra Señor ay a los 
Santos, y recomendaba oraciones a todos. 
 
Como será probado... 
 
Art. 42.- Tenía conciencia de su miseria y pobreza espiritual, pero confiando 
en la misericordia de Dios. Sobre todo a las personas manchadas de grandes 
culpas, les hablaba de la bondad y misericordia del Señor, con tanta eficacia y 
fuerza persuasiva que disipaba cualquier temor y desaliento. A muchos les 
dejó la impresión de que encarnaba la misericordia de Dios. 
 
Como será probado... 
 
Art. 43.- La confianza ilimitada que tenía en Dios la mantuvo siempre en paz; 
aun en medio de las más tremendas pruebas supo callarse sin ninguna queja 
con las personas. Fue esta confianza que la inspiró y ayudó a darle fuerza y 
resignación a sus seres queridos. 
 
Se abandonaba completamente en la Divina Providencia y aconsejaba a otros 
que hicieran lo mismo. Fueron innumerables las personas que, por esa 
confianza que sabía infundir, le abrieron los secretos más íntimos de su alma, 
como si fuera un sacerdote. 
 
Como será probado... 
 
Art. 44.- Varias veces hizo la aceptación de su muerte. En sus escritos se habla 
a cada paso de sus añoranzas del Cielo. Se resignó de una forma heroica a ser 
privada de sus directores espirituales, hasta en la hora de su muerte, como 
también de todo consuelo. 
 
Como será probado... 



 
Art. 45.- Tenía una confianza máxima en la oración, que era la que la unía 
siempre en sus sufrimientos y ayudas para obtener gracias. Nunca hizo 
presentes a Dios sus merecimientos, confiaba en la bondad, providencia y 
misericordia del Señor, así como también en las oraciones de los otros. Le 
ofrecía a Dios los merecimientos de la Pasión de Jesús, de la Madre del Cielo 
y de los Santos, junto con el fruto de las Misas que se celebran en el mundo. 
 
Como será probado... 
 
Art. 46.- Vivió varios años, por ventura los más difíciles, sin una guía 
espiritual, y tuvo que ejercitarse de una manera heroica en la virtud e la 
esperanza. De igual heroísmo dio muestras ante el abandono e incomprensión 
de las personas, no dejándose caer en el desaliento.   
 
Como será probado... 
 
Art. 47.- Fue tentada demasiadas veces a desesperarse, pero siempre supo 
vencer. Tuvo dudas terribles de estar engañada y engañar, pero resistió y 
nunca perdió su paz. Fue también escarnecida y calumniada y siempre guardó 
silencio. No buscó el apoyo de nadie ni en los medios humanos; nunca se 
defendió, por el contrario, también en este sufrimiento atroz prefirió imitar a 
Jesús. Apreció y amó la cruz como instrumento de santificación y como la 
más preciosa moneda para salvar las almas, para consolar a Jesús y para 
reparar los pecados de la humanidad. 
 
Como será probado... 
 
 

Caridad para con Dios 
 
Art. 48.- El amor fue el aspecto característico, muy personal y evidente de la 
espiritualidad de Alejandrina. Todo lo que escribía, todo lo que hablaba, todo 
lo que hacía estaba embebido de esta virtud y siempre fue impulsado por ella. 
En el amor resumía todo. Sus consejos estaban siempre llenos de amor, de 
invitaciones al amor para Dios, para Nuestra Señora y para las almas. Se dio 
toda y siempre por amor a Nuestro Señor. No le pedía otra cosa sino amor, y 
no quiso hacer sino la voluntad de Dios de quien se hizo víctima. 
 
Como será probado... 



 
Art. 49.- El amor de Alejandrina no era un sentimiento estéril, afeminado. En 
su vida domina la cruz, la consideró como la más bella y preciosa señal de la 
caridad de Dios para con ella. No podía vivir sin el sufrimiento, ni quería. La 
cruz la alimentaba, la hacía feliz. 
 
Como será probado... 
 
Art. 50.- dotada de un carácter muy sensible, pero al mismo tiempo muy fuerte 
y rápido, trabajó toda su vida para evitar hasta la sombra de pecado. La 
consideración de las culpas de la humanidad le daba tal amargura, al punto de 
que la llevó a ofrecerse como víctima por los pecadores. Las infidelidades de 
las almas llamadas a la perfección, le arrancaban lágrimas y eran motivo de 
intenso sufrimiento, despertando en ella una nueva entrega como víctima. 
 
El amor para con Dios, le llenaba el alma de gratitud por todo lo que recibía, 
la hacía procurar con celo toda la gloria e intereses divinos. Las noches sin 
dormir, los sufrimientos físicos y místicos, las persecuciones del demonio, 
todo lo aguantó, se mantuvo en vida porque el amor la hacía vivir. Era muy 
impresionante su lenguaje al pedir amor a Jesús y a Nuestra Señora. Se trataba 
de la forma más perfecta del amor, pues quería a Dios no por sus consuelos, 
promesas o premios, sino por él mismo. 
 
Como será probado... 
 
Art. 51.- No encontrando en sí misma posibilidades para amarlo más, 
inmensamente más, le pedía a los demás su ayuda, los invitaba a amarlo y 
alabarlo por ella y junto con ella. Era su deseo y ansia ardiente el transformar 
el mundo en un horno de amor a Dios. En la acción de gracias después de la 
Comunión, se levantaba en ímpetus de amor y se ponía de rodillas en la cama, 
el pecho arqueado y el rostro resplandeciente, como si un torrente de amor la 
invadiese. Hablando de las cosas de Dios le sucedió que se le viera el rostro 
transfigurado, pareciendo más una criatura celestial que una persona humana. 
En esas ocasiones, se notó que su cuerpo emitía calor como si estuviera 
abrasada en fiebre. 
 
Como será probado... 
 
 

Caridad para con el prójimo 



 
Art. 52.- la caridad para con el prójimo era en ella el reflejo del amor que le 
tenía a Dios, del cual tomaba la medida para amar a sus semejantes. El motivo 
que la impelía a darse al prójimo fue siempre y exclusivamente sobrenatural. 
Muy sensible y tierna, llena de comprensión, así se presentaba ante todos. 
Nunca se dejó llevar por sentimientos de simpatía, de animosidad, o por otros 
motivos humanos, siempre por la caridad, sobre todo con su familia. 
 
La amistad más profunda fue para su hermana Deolinda y sirvió para elevarlas 
cada vez más hasta Nuestro Señor. 
 
Con toda la gente tenía atenciones finísimas. Se puede afirmar que la práctica 
de la caridad era lo que más aconsejaba y admiraba en la vida de las personas. 
 
Como será probado... 
 
Art. 53.- Tuvo que hacer reprensiones, algunas veces, pero se preocupaba por 
llegar hasta el corazón y llevar a las personas a considerar sus faltas por 
aquello que representan de ofensa a Dios. Por causa de las almas infieles a la 
gracia, vertía lágrimas, rezaba y sufría, ofreciéndose heroicamente por ellas. 
 
Sus oraciones y las florecillas que hacía en las novenas y fiestas tenían el cuño 
de la universalidad. Abrazaba a todo el mundo en sus intenciones, pidiendo 
por las necesidades de todos los hombres, como si fuese madre de todos, para 
ella no había fronteras. En sus oraciones le pedía a Nuestro Señor que le 
quitara el sufrimiento a los demás y en lugar de ellos, la hiciera padecer a ella. 
 
Como será probado... 
 
Art. 54.- Desde muy pequeñita demostró inmensa caridad con los pobrecitos, 
les daba comida, ropa y limosnas en dinero, buscaba los documentos para 
evitar los casamientos pecaminosos; ayudaba a los matrimonios jóvenes, 
conforme sus disponibilidades, para que por falta de recursos, no fueran a 
cometer faltas contra la santidad del matrimonio. 
 
Órdenes religiosas, casas de beneficencia, seminarios y misiones 
experimentaban los efectos de su caridad. Buscaba internar niños desvalidos y 
fueron muchos, ya sea en casas de caridad, en donde completaba con su 
apoyo, preparando sus ropas, pagando parte de la pensión, porque hallaba 
justo que esas casas de acogimiento fueran apoyadas y auxiliadas. 



 
Fueron innumerables las familias de la feligresía que fueron apoyadas por su 
caridad. 
 
Como será probado... 
 
Art. 55.- No hay mayor caridad que dar la vida por los hermanos. Poco 
después de haber quedado en cama, se ofreció víctima "para consolar a Jesús y 
salvar almas para Él". Amó con singular amor al Santo Padre. Quiso 
consolarlo durante la guerra y le ofreció su vida. Se ofreció también para que 
Portugal no entrase en la guerra. Se ofreció víctima para la Consagración del 
Mundo al Inmaculado Corazón de María, para que hubiese paz en Europa. 
 
Como será probado... 
 
Art. 56.- La mayor caridad con el prójimo lo mostró con las personas que le 
hicieron algún mal y le causaron sufrimientos.  Y aconsejaba a todos que 
hicieran lo mismo. Al nacer el bien, en una medida llena, tuvo ingratitudes, 
incomprensiones, envidias. Y a veces, se trataba de personas piadosas, y para 
que no quedase manchado el nombre de la Iglesia y de la Religión, mandaba 
llamar a esas personas, para llevarlas a reflexionar y les pedía que cambiaran 
para no escandalizar a nadie. 
 
Como será probado... 
 
Art. 57.- Debe afirmarse que la Sierva de Dios se consumió por el prójimo 
hasta el punto de que, así enferma, parecía no sufrir nada, olvidada de sí 
misma y totalmente preocupada por el bien de los otros. Su inmolación por los 
pobres pecadores aparece en cada página de sus escritos y se encuentra 
resumida, de forma sublime, en las palabras que ella misma escribió para que 
fueran grabadas en su tumba. Centenares de veces se declaró dispuesta y pidió 
a Nuestro Señor que la dejase aquí en la tierra, en un mar de sufrimientos 
hasta el fin del mundo, aún sola, sin con eso ninguna alma iba al infierno. 
 
Su misión a favor de las almas pecadoras se evidenció de manera elocuente y 
conmovedora por la forma como las recibía y les hablaba. 
 
Como será probado... 
 
 



Prudencia 
 
Art. 58.- Gracias a la educación familiar, orientó su vida desde pequeñita a la 
salvación eterna. Por eso, dio siempre mucha importancia a la oración, a los 
Sacramentos, a la predicación y a las obras buenas como medios 
indispensables para la salvación. El recato y la prontitud con que repelió 
cualquier sombra de peligro fueron los medios que tuvo a la mano para 
precaverse del todo del pecado. 
 
Como será probado... 
 
Art. 59.- Además de una elevación extraordinaria y en continua unión con el 
Señor, era persona de espíritu práctico y de una experiencia humana de la vida 
que se puede clasificar de excepcional. Trataba todos los asuntos con 
naturalidad y claridad. Aún enferma, ella era la que dirigía la casa, como si 
estuviera presente en todos lados. Los familiares hada hacían sin consultarla. 
No se dejaba influenciar, reflexionaba, discutía las cuestiones en todos sus 
diferentes aspectos y entonces decidía. En asuntos de mayor responsabilidad, 
pedía tiempo para rezar. 
 
En las cosas espirituales, prefería aconsejarse con su director espiritual, y si no 
estaba, con el confesor o su virtuosos médico. 
 
Como será probado... 
 
Art. 60.- En la Sierva de Dios no hubo, ni de lejos, indicios de desequilibrio, 
ni tendencias a la exageración, manías o quiebre nervioso. Los médicos que se 
ocuparon de ella admiraban su lucidez y equilibrio. Los directores espirituales 
confirmaban tal lucidez y equilibrio a través de prolongados estudios, de 
conversaciones frecuentes e interrogando a las personas más íntimas de la 
familia. La comprobada prudencia de Alejandrina le ganó la confianza de 
muchas personas, que se abrían a ella aun en las cosas más secretas y para que 
solucionase los casos más variados y hasta graves. 
 
Como será probado... 
 
Art. 61.- Dio muestras de prudencia escondiendo sus dones extraordinarios 
hasta a los familiares, y daba esta razón: "No querría que su falta de formación 



los lleve a ser mezquinos con las cosas de Nuestro Señor". Esto también la 
entristecía cuando notaba que la interpretaban de forma errónea. 
 
Como será probado... 
 
Art. 62.- tenía la sabiduría y prudencia de los santos. Tuvo el don de consejo 
en una medida admirable; daba consejos claros, seguros, a veces repentinos, 
pero siempre ponderados. A ella recurrían sacerdotes, religiosos, laicos, que la 
consultaban sobre asuntos espirituales y materiales. Iluminaba acerca de la 
vocación, de la formación de las almas, etc. 
 
Como será probado... 
 
Art. 63.- Para algunos asuntos personales, no tenía confianza absoluta en sí 
misma, por eso manifestaba sus pensamientos y planes para pedir consejo, 
sedienta como era de conocer en todo la voluntad de Dios, recelosa de 
causarle algún disgusto. Aún con respecto a las gracias extraordinarias que 
tenía, se sometía a lo que dijera su director. 
 
Como será probado... 
 
Art. 64.- Muy recta, enemiga de cualquier simulación, muy sencilla, 
únicamente deseosa de la verdad -por la cual tenía una auténtica veneración. 
Siempre quiso o aceptó ser controlada en sus acciones y palabras, así como en 
los fenómenos místicos. Por eso, daba cuenta de todos los sentimientos de su 
alma a su director espiritual, ya sea por carta o dictando, con sacrifico 
indecible, semana a semana. 
 
Con buena voluntad, aun con muchos sufrimientos, se sometió siempre a los 
exámenes médicos exigidos o simplemente aconsejados por la Autoridad 
Eclesiástica. 
 
Como será probado... 
 
Art. 65.- Tenía una dicción perfecta, y se notaba en ella una gran propiedad en 
usar los términos, aunque usase algunas veces provincialismos, que 
explicaban claramente que ella vivía tofo desde lo más íntimo de su alma y 
como le importaban todas las cosas. Sencilla, inteligente, llena de nobleza, 
prudente en su porte y las relaciones con las personas, de todas las categorías 



de todos los temperamentos, sabía adaptarse a todo. Los pobres, los ricos, se 
sentían bien junto a ella. 
 
Sabía combatir las supersticiones del pueblo humilde que recurría a ella, 
siempre con delicadeza para no molestar ni alejar a las personas. 
 
La limpieza personal, de la cama y del cuarto era primorosa, sin ser 
presuntuosa. 
 
Como será probado... 
 
Art. 66.- Estimaba el tiempo como un don de Dios. Cuando personas muy 
hablantinas se entretenían demasiado en su cuarto, sufría, pero sin dejarlo 
transparentar, ofrecía ese sacrificio por ellas y por las almas en general. Temía 
que, mostrando cansando o aborrecimiento, se cerraran los corazones. Y este 
recelo la llevaba a aceptar incomodidades. 
 
Como será probado... 
 
Art. 67.- Supo esconder los secretos de su alma hasta que fue obligada a 
hablar o escribir. Mostró gran inteligencia al encubrir sus cosas íntimas a 
extraños y en decir sólo lo que debía y nada más. 
 
Fue prudentísima en conservar para sí los secretos que le confiaban. No se 
conoce ningún caso en que lo que hablaba fuera motivo de intriga. 
 
Como será probado... 
 
 

Justicia 
 
Art. 68.- Celosa de la gloria de Dios, Alejandrina defendió los derechos de 
Dios, de la Iglesia, de las almas, combatió la superstición, defendió al clero, a 
la observancia de los Mandamientos de la Ley de Dios, la santidad de los 
hogares cristianos. 
 
Como será probado... 
 



Art. 69.- Sintió muy profundamente su gratitud a Dios, a sus familiares, a sus 
benefactores, explicándose siempre con gran delicadeza. Trató a toda la gente 
sin preferencias. 
 
Como será probado... 
 
Art. 70.- Defendió siempre los derechos de quien manda: para con las 
Autoridades, se comportó siempre con el mayor respeto, viendo en ellas la 
autoridad de Dios. 
 
Como será probado... 
 
 
Art. 71.- Cuidaba de la administración del dinero con verdadero escrúpulo y 
precisión. Si alguno le entregaba alguna cantidad para un fin particular, la 
usaba para eso y nunca para otra cosa, excepto cuando le daban libertad para 
elegir. Objetos, aun de poco valor, pertenecientes a otros, nunca permitió que 
fueran dados en otra forma.  
 
Como será probado... 
 
Art. 72.- Remuneró siempre con generosidad a quien le prestaba alguna ayuda 
en la casa "porque -decía- quien trabaja debe ser pagado". Aun tratándose de 
personas que se ofrecían espontáneamente para cualquier trabajo, no dejaba de 
pagarles con buena y hasta superabundante dádiva. 
 
Como será probado... 
 
Art. 73.- Fue siempre fiel a las oraciones diarias. Imposibilitada de asistir a la 
iglesia, lo que le causaba enormes sufrimientos y nostalgia, se unía en espíritu 
a las funciones que allá se celebraban. Exigía que sus familiares no faltaran, 
aceptando quedarse sola, sabe Dios cuantas veces y a qué precio. 
 
Era meticulosa en seguir el año litúrgico, se prestaba, aún sintiéndose enferma, 
a que fueran en su cuartito los ensayos del canto de la iglesia. Se interesaba en 
que no fueran a faltar las flores en los altares y disponía de un pedazo de la 
huerta familiar para que fuera utilizada para el cultivo de las flores. 
Igualmente se encargó del aseo de la ropa de la iglesia parroquial. Los mejores 
ornamentos ella los donó. 
 



Como será probado... 
 
Art. 74.- Le dio la mayor importancia al rezo del Rosario, en la devoción a 
Nuestra Señora. La última recomendación que hizo a todos fue. "Recen el 
Rosario". Se inscribió en la Asociación de las Hijas de María y quiso ser 
amortajada con el hábito de esa Asociación. En ocasión de las fiestas de la 
Anunciación y de la Natividad de María, acostumbraba escribir una cartita de 
Parabienes y agradecimiento a la Madre del Cielo. A partir del año de 1935, 
empezó a escribir todos los días, durante el mes de mayor, una florecilla que 
se proponía practicar en honor de nuestra Señora. Al fin del mes, junto con la 
carta en la que renovaba su consagración, presentaba las florecillas a María 
Santísima. 
 
Como será probado... 
 
Art. 75.- Tuvo siempre una devoción especial a la Sagrada Familia. La 
devoción a San José, tenía un lugar de privilegio. Cada día de la semana lo 
consagraba en honor de un misterio de nuestra Fe o de un Santo. 
 
Como será probado... 
 
Art. 76.- Mientras pudo andar, se sacrificó en el trabajo, que siempre deseaba 
que fuera perfecto. Fue admirable su resistencia cuando, ya enferma y en 
ayuno total, recibía diariamente centenares de personas que llegaban hasta la 
puerta de su casa para verla y hablarle. 
 
Como será probado... 
 
Art. 77.- Fue verdaderamente heroica en soportar sus dolencias e 
incomprensiones, humillaciones por parte de la gente, tentaciones del demonio 
y vejaciones. Desde joven, se propuso ser fiel a las virtudes, aun a las más 
pequeñitas. Todo este conjunto de martirios sufrió de manera tan perfecta que 
nadie sospechó lo que pasaba dentro de ella. 
 
Como será probado... 
 
Art. 78.- Nunca le oyeron una queja, lamentos o desahogos inútiles. Fue 
heroica en su paciencia. Su perseverancia, iluminada siempre por una 
inteligencia llena de sabiduría cristiana y por una voluntad firmemente 



apoyada en la gracia, es la señal más certera de su fortaleza. Nunca se notaron 
en ella altibajos en su conducta. 
 
Como será probado... 
 
Art. 79.- despreció siempre las grandezas, las riquezas y las solicitudes del 
mundo. Con todo cuidado, desviaba de sí toda alabanza y veneración, llegando 
a reprimir con severidad toda actitud supersticiosa. Usó siempre amabilidad 
con el personal de servicio que tuvieron en la casa, sobre todo cuando tenía 
que corregirlas. 
 
Como será probado... 
 
Art. 80.- Otra fuente de sufrimientos para la Sierva de Dios, que la obligó a 
practicar mucho la paciencia, fue la pobreza espiritual de algunas personas que 
le eran queridas, pero que no comprendían las cosas de Nuestro Señor. Supo 
esconder el martirio que le causaban las confidencias de ciertas almas muy 
manchadas, lo hacía para inspirarles confianza y llevarlas hasta Nuestro Señor. 
 
Como será probado... 
 
Art. 81.- La personalidad espiritual de la Sierva de Dios se presentaba como 
un conjunto de fortaleza rara: convicción en sus palabras, rectitud, ejemplo 
impresionante en la forma de llevar su cruz. Se sentía que había en ella una 
fuerza superior, que venía de Dios. 
 
Como será probado... 
 
Art. 82.- La fortaleza de Alejandrina fue heroica y así se mostró en la 
afirmación, tantas veces hecha a Dios, de que estaba dispuesta a quedarse 
hasta el final del mundo, a las puertas del infierno, con todos los martirios, 
para impedir la perdición de las almas. 
 
Como será probado... 
 
 

Templanza 
 



Art. 83.- Toda la Sierva de Dios fue cruz y martirio. Desde muy joven, debido 
a su pobreza, tuvo que sufrir muchas privaciones. Esto se debía en parte por 
deudas contraídas por algunos parientes, a quien se quiso avalar. Tuvo que 
sacrificarse en trabajos pesados en el campo, pero lo hizo siempre con mucho 
amor, para ayudar a su familia. 
 
Como será probado... 
 
Art. 84.- Desde sus primeros años, se ejercitó en el dominio de sus instintos y 
en la mortificación de su voluntad. Se aplicó a corregir su temperamento, 
inclinado a la irascibilidad y a la prepotencia, de tal forma que, al entrar a la 
adolescencia, ya era completamente dueña de sí misma. Se privó muchas 
veces del alimento para darlo a los pobres y prefería lo más ordinario para 
favorecer a su hermana, cuando estuvo enferma. En su ropa no tuvo 
exigencias, le gustaban las ropas sencillas y pobrecillas, pero limpias. 
 
La cama siempre fue pobre y en los últimos diez años fue colocada sobre 
tablas, lo que ella aceptó como una gracia de Nuestro Señor. 
 
Como será probado... 
 
Art. 85.- Aún en los principios de su dolencia, aunque ya tenía muchos 
sufrimientos, los aumentaba con penitencias voluntarias para tener más que 
ofrecer a Nuestro Señor. El mismo espíritu de dominio sobre sus pasiones lo 
tuvo sobre sus afectos, mostrando un desapego perfecto de las criaturas y de 
los consuelos espirituales. 
 
Como será probado... 
 
Art. 86.- En los últimos quince años, poseyó ropa en mayor cantidad y más 
bonita, porque amigas se la daban. Ella las aceptaba agradecida, pero no las 
pedía, las juzgaba demasiado bonitas para su condición, diciendo no 
merecerlas pero que las aceptaba porque no tenía voluntad propia y no quería 
entristecer a los donadores. Practicó la norma de San Francisco de Sales: 
"Nada pedir y nada rehusar", propia de las almas despojadas de sí mismas. 
 
Como será probado... 
 
 

Obediencia 



 
Art. 87.- La Sierva de Dios vivió en un estado de obediencia y lo aceptó con 
alegría. La misma dolencia que la inmovilizó la llevó a vivir en una 
dependencia absoluta por decenas de años. Obedeció a la madre, a la que 
amaba tiernamente; al tío, que fue para ella como un padre. Con la hermana, 
mayor que ella, se aconsejaba para la solución de cualquier problema. 
 
Como será probado... 
 
Art. 88.- Acató siempre con el mayor respeto y sujeción cualquier disposición 
de Autoridad Eclesiástica, aun a costa de enorme martirio, a pesar de algunas 
veces que le fue comunicado con dureza. 
 
Como será probado... 
 
Art. 89.- Obedeció a sus directores, pidiéndoles licencia para hacer cosas de 
cierta importancia. Sus escritos, dictados a lo largo de muchos años, nunca 
dejaba de escribirlos, aunque fuera una notita, dictada después de un 
cansancio demoledor del día, lo cual prueba el más impresionante heroísmo. 
 
Como será probado... 
 
Art. Art. 90.- Por obediencia, habló, actuó; y también por obediencia se 
sometió a los exámenes médicos. Recomendaba a otros la misma virtud de la 
obediencia: a las madres de familia en sus relaciones con el marido; a los hijos 
con sus padres; a los criados y empleados con sus patrones; a los religiosos 
con sus superiores. Acostumbraba decir: "Si obedezco, no me equivoco". 
 
Como será probado... 
 
 

Pobreza 
 
Art. 91.- Vivió toda su vida en pobreza. Amó y practicó esta virtud 
singularmente y de la manera más perfecta. Sus condiciones de salud la 
ayudaron en muchas ocasiones a practicar la pobreza. Vivió en la sencillez y 
la amó. Vivió de cosas y con cosas regaladas, que le ofrecieron muchas 
ocasiones de mortificaciones y humillaciones. Nunca se quejó de los 
incomodidad de la pobreza, al contrario, se regocijó por esta forma de 
parecerse más a Jesús y tener más que ofrecerle. 



 
Como será probado... 
 
Art. 92.- Se sentía bien con los pobrecillos. La pobreza de los otros era para 
ella una razón más para proporcionarles cuidados y atenciones. En su casita 
pobre hospedó con toda naturalidad, personas distinguidas, para ella la 
pobreza del hogar no era vergüenza ninguna, ni siquiera la pobreza de la ropa. 
Sólo quería que todo fuese limpio y aseado. 
 
Como será probado... 
 
Art. 93.- Muchas veces sufrió hasta lo más indispensable para alimentarse, 
pero no se quejaba de su necesidad. Llegó a pedirle auxilio a la Providencia 
Divina (cuando la familia estuvo endeudada) y fue solamente para aliviar a sus 
seres queridos, sumergidos en el sufrimiento, y sólo para pedir lo necesario 
para vivir. Aun en los trances dolorosos no pedía nada para ella. Sobre esto 
escribió: "En lo más profundo, yo estaba siempre alegre con la voluntad de 
Dios". 
 
Como será probado... 
 
Art. 94.- No era mezquina ni de mente ni de corazón, cuando se trataba de 
hacer el bien lo hacía con mucha alegría. Cuando tenía posibilidad de ofrecer 
cualquier presente, lo hacía con el corazón abierto y lleno de alegría. Al darle 
sus limosnas a los pobrecillos, lo hacía con mucha delicadeza. Se privaba 
también de cosas que le eran necesarias, sólo por el gusto de darle alegría a 
otros. 
 
Como será probado... 
 
 

Castidad 
 
Art. 95.- Con respecto a la castidad, se diría que Alejandrina no tenía pecado 
original, tan serena fue en ella la posesión de esta virtud. Esto, sin embargo, 
fue fruto de luchas heroicas, de grande amor para Nuestro Señor. Tentada 
insidiosamente en varias circunstancias, repelió siempre con energía cualquier 
peligro. Toda la vida -como se lee en sus escritos- amó de forma loca su 



virginidad, de la que hizo voto a Dios desde muy jovencita, voto que 
acostumbraba renovar en las principales fiestas del año. 
 
Como será probado... 
 
Art. 96.- Fue tentada de una forma descarada por el demonio (fueron las 
luchas que más amargaron su alma), pero todo esto sirvió para aumentar el 
brillo y la belleza de su virtud. 
 
Como será probado... 
 
Art. 97.- En las conversaciones con las visitas, hubo quien tratase asunto muy 
delicados, a fin de recibir consejo y ella respondió siempre con palabras y 
actitudes angelicales, a sus íntimos les confesaba que el tratar tales asuntos era 
para ella motivo de gran sufrimiento. Sabía aconsejar la práctica de esta 
virtud, con tanta unción y eficacia que obtenía verdaderas conversiones. 
Muchos antes de visitarla, sentían la necesidad de confesarse. 
 
Como será probado... 
 
Art. 98.- Sentía un encanto particular por los niños. La blancura de sus almas 
le eran muy queridas, porque le recordaban esta virtud. Habló siempre para 
combatir la mentalidad pagana del mundo sobre esta virtud. Ofrecía 
sufrimientos y plegarias para reparar los escándalos de las playas, del cine, de 
los bailes. 
 
Como será probado... 
 
 

Humildad 
 
Art. 99.- La Sierva de Dios puso esta virtud como base de su vida espiritual. 
La practicó, la aumentó, siempre, hasta el final de su vida. Su programa fue 
"vivir en la sombra". Sufrió mucho, cuando, por razones no buscadas, tuvo 
que hablar de sí misma y de sus cosas. En sus escritos aparece, a cada paso, 
esa nostalgia por el tiempo en que sólo las paredes de su cuartito eran testigos 
de lo que hacía. La sinceridad y el justo valor de la humildad de Alejandrina 
se revelan en ella al reconocer sus pequeñez e inutilidades, y en depositar toda 
su fuerza y posibilidades en la asistencia y el poder de Dios. 



 
Como será probado... 
 
Art. 100.- nadie puede calcular su sufrimiento al saber que las personas y los 
periódicos hablaban de lo que sucedía en Balasar. Nunca se abría con personas 
extrañas acerca de lo que pasaba en su alma y aún con sus directores 
espirituales, le costó mucho hacerlo, sobre todo en el principio. Le costó 
mucho esa apertura, por la repugnancia que sentía de desnudar su alma. Tenía 
un sentimiento muy bajo sobre sí misma que, viendo las maravillas que se 
operaban en su corazón tenía miedo enorme a engañar y engañarse. No perdía 
la paz cuando sabía que alguien hablaba contra ella y hasta amó las 
humillaciones. 
 
Como será probado... 
 
Art. 101.- Mucha beneficencia que hizo sólo fue conocida después de su 
muerte, y mucha quedará desconocida para siempre, por la manera discreta 
como la practicó. En contrapartida, ponía en realce el bien que recibía de 
otros, como expresión de su profundo reconocimiento. 
 
Como será probado... 
 
Art. 102.- Cualquier alabanza que le hicieran, la dejaba íntimamente 
indiferente, como cosa que no le dirigieran a ella: muchas veces se ruborizaba 
al escuchar las alabanzas, persuadida de recibir algo inmerecido. Se veía que 
quedaba profundamente confundida cuando percibía que iban a asistir a los 
éxtasis, le era particularmente doloroso. 
 
Al principio creía que era común a toda la gente lo que a ella le acontecía. 
Más tarde, orientada por su director, atribuía esas gracias a Nuestro Señor y no 
se cansaba de agradecer y afirmarlo. Lo mismo, las palabras elogiosas de 
Jesús, fueron para ella, causa de lacerantes martirios. 
 
Como será probado... 
 
Art. 103.- Para actuar, pedía consejos y los recibía con el mayor respeto, 
confiando en la inteligencia de los otros. Con humildad, presentaba su manera 
de ver, diciendo: "Me parece que es mejor así ..." durante toda la vida edificó 
al prójimo y, no obstante esto, antes de morir pidió perdón a todos. 
 



Como será probado... 
 
Art. 104.- Al recibir alguna dádiva para distribuirla, decía el origen del 
presente, o por lo menos lo dejaba adivinar, para que supieran a quien 
agradecerlo. 
 
Como será probado... 
 
Art. 105.- En todas las cartas, ofrecía estampitas y siempre las firmaba: "La 
pobre Alejandrina". Con recelo de que sus cosas íntimas fueran conocidas, 
mandó quemar sus primeros escritos y sólo la obediencia logró que ya no lo 
hiciera. En los primeros tiempos le costó mucho tener que dictar a su hermana 
Deolinda y a la profesora Çaôzinha sus sentimientos y hechos más íntimos, a 
quienes sus directores espirituales les habían encargado de escribirlos. 
 
 
Como será probado... 
 
 

Dones extraordinarios 
 
Art. 106.- No tuvo posibilidad de instruirse, pero Dios se encargó de instruirla 
en las cosas espirituales, dándole una ciencia infusa excepcional. No leyó 
libros, porque había hecho solamente el primer año elemental y muchos 
términos no los conocía. Por eso es excepcional que aparecieran muchos 
términos en sus coloquios espirituales y de los cuales preguntaba que 
significaban. No leyó biografías de santos, porque no tenía posibilidades de 
comprarlos y también porque le impresionaban mucho, sintiéndose incapaz de 
imitarlos.  
 
Como será probado... 
 
Art. 107.- Muchas personas afirman que Alejandrina tenía el carisma del 
discernimiento de los espíritus. Tuvo también el don de la profecía. Varios 
años antes, anunció la gran guerra, con una riqueza de pormenores. Previó la 
elección del Cardenal Pacelli al Sumo Pontificado y cuando fue elegido, 
profetizó que sería el Papa de la Consagración del Mundo al Inmaculado 
Corazón de María. 
 



Como será probado... 
 
Art. 108.- Profetizó que Portugal no entraría en la guerra. En el mes de mayo 
de 1942, profetizó la Consagración del Mundo al Inmaculado Corazón de 
María (31/10/1942) y, en otra ocasión, profetizó la manera en que sería 
realizada la Consagración en varias ciudades y naciones. 
 
Como será probado... 
 
Art. 109.- Preanunció, con claridad inequívoca, el día de su muerte. 
 
Como será probado... 
 
Art. 110.- Nuestro Señor le concedió una gran familiaridad con Él, con 
Nuestra Señora, con los Ángeles y los Santos. La arrebataba en éxtasis a los 
que asistieron sucesivamente diversas personas, que llevaban de ellos una 
profunda y edificante impresión. Delante del Santísimo Sacramento, o durante 
la Comunión o la Misa celebrada en su cuarto, muchas veces quedaba 
arrebatada. 
 
Como será probado... 
 
Art. 111.- Por un período de cuatro años (1938-1942), todos los viernes, 
Nuestro Señor se asoció a su Pasión. Durante un largo éxtasis que duraba 
normalmente 3 horas, en su cuarto revivía los pasajes de la Pasión de Jesús, 
incluyendo la crucifixión y su muerte. 
 
Por humildad pidió o obtuvo del Señor que quedaran ocultos los estigmas.  
 
Como será probado... 
 
Art. 112.- Durante 13 años y 7 meses vivió exclusivamente de la comunión, 
sin ingerir cualquier alimento sólido o líquido, debiendo registrarse la 
normalidad de sus períodos menstruales y su constante anuria a lo largo del 
período de ayuno total. 
 
Como será probado... 
 
Art. 113.- Sus palabras y sus plegarias tenían una ascendencia extraordinaria 
sobre las almas extraviadas. Fue verificado por muchas personas, la 



exhalación de perfumes, ya sea de su persona o de objetos y ropas que le 
pertenecían.  
 
Como será probado... 
 
 

Fama de santidad en vida 
 
Art. 114.- todos los que la conocieron, aun las que la vieron por breves 
momentos, y aún las que iban a verla prejuzgándola, quedaban subyugados 
por su virtud y salían de su cuarto edificados y muchas veces, modificaban su 
conducta. 
 
Como será probado... 
 
Art. 115.- Tanto las personas de su pueblo así como extranjeros de elevada 
categoría social, reconocieron que era un alma de grandísima virtud y de 
auténtica y heroica santidad. 
 
Como será probado... 
 
Art. 116.- La fama popular de Alejandrina, por los fenómenos extraordinarios 
y los prodigios físicos y morales, que se daban en ella, atraían multitudes, pero 
lo que verdaderamente movía a ir a verla era la convicción de que era una 
santa. 
 
Como será probado... 
 
 

Muerte preciosa 
 
Art. 117.- Murió el 13 de octubre de 1955, a las 20 horas y 29 minutos, la 
profesora Conceiçâo dejó constancia de todos los pormenores desde el 
agravamiento de su estado -el día anterior- hasta el momento de su muerte. 
Estuvieron presentes las personas de su familia y las más íntimas, a quienes 
les fue leída posteriormente la descripción de los últimos acontecimientos de 
la vida de Alejandrina. De esa descripción se transparenta la calma, la 
serenidad y también la alegría (a pesar de indecibles sufrimientos) con los que 
la Sierva de Dios enfrentó los últimos momentos de su vida terrena.  Ella 



misma pidió la Santa Unción y el Santo Viático, habiéndolos recibido con 
todo el fervor y lucidez de espíritu. 
 
 
Como será probado... 
 
Art. 118.- Fue vestida -cumpliendo su voluntad, manifestada muchos años 
antes y frecuentemente repetía- con el uniforme de las Hijas de María. Esa 
noche, llegaron a su casa para verla, muchas personas de Balasar y de otros 
lejanos lugares. 
 
Como será probado... 
 
Art. 119.- el cadáver de la Sierva de Dios estaba expuesto, en cámara ardiente, 
en una sala contigua a su cuartito. Hubieron pedidos insistentes para que fuera 
expuesto en la iglesia parroquial, pero no se accedió a ese pedido. 
 
Como será probado... 
 
Art. 120.- el año de 1942, cuando la Sierva de Dios parecía que iba a morir, 
dictó sus últimas disposiciones para su funeral y para su tumba, deseando que 
fueran muy humildes. Tales disposiciones, sin embargo, no fueron totalmente 
respetadas por que la familia Pimenta Machado de Guimarâes, se ofreció a 
pagar el funeral. Ya el 14 de julio de 1948, escribió en unos pedazos de papel 
las palabras que deseaba fuesen grabadas en su tumba, lo que se hizo. 
 
Como será probado... 
 
Art. 121.- enterrada en campo raso, en obediencia a sus disposiciones, en el 
cementerio de la feligresía, quedó allí hasta que fue llevada a otra tumba 
provisional, mientras se construía una pequeña capilla, que fue donada por 
personas amigas y admiradores, donde actualmente se encuentra, igualmente 
en el cementerio. 
 
Como será probado... 
 
Art. 122.- El cuarto de la Sierva de Dios se conserva hasta hoy de forma 
idéntica a como era cuando ella vivía, siendo meta de continuas visitas de 
peregrinos. 
 



Como será probado... 
 
 

Fama de santidad después de su muerte 
 
ART. 123.- La noticia de la muerte de Alejandrina hizo que todo Balasar 
guardara luto, que conservó por 30 días. Comenzaron a llegar de todos lados, 
flores blancas, miles de personas se apiñaban en la puerta, para ver y tocar los 
objetos en su cuerpo, para besar sus pies y sus manos. Las plegarias del pueblo 
eran más de invocación que de sufragios. 
 
Como será probado... 
 
Art. 124.- la tumba y el cuartito de la Sierva de Dios se convirtieron 
inmediatamente en la meta de continuas visitas, habiendo de parte de la 
Autoridad la vigilancia necesaria para evitar cualquier exceso censurable. 
Personas íntimas y sobre todo de alta categoría escribían cartas con 
pensamientos de la mayor estima y veneración acerca de Alejandrina. 
 
Como será probado... 
 
Art. 125.- De todas partes de Portugal y hasta del extranjero, comenzaron a 
llegar relatos de gracias atribuidas a la intercesión de la Sierva de Dios. Nueve 
meses después del fallecimiento de Alejandrina, el Sr. Arzobispo Primado 
aprobó una oración que servía de novena para uso particular con el fin de 
pedirle a Dios la beatificación de la Sierva de Dios. Todavía no habían pasado 
dos años y el mismo Arzobispo quiso bendecir la capilla y poco después, pidió 
la publicación de un Boletín mensual que hablase de Alejandrina. 
 
Como será probado... 
 
Art. 126.- Hasta en el extranjero fueron publicados artículos sobre la vida de 
la Sierva de Dios, principalmente después de la aparición de sus biografías, 
escritas por sus directores espirituales, que fueron traducidas a otros idiomas. 
 
Como será probado.... 
 
Art. 127.- Muchas peticiones, de Portugal y del extranjero, fueron enviadas 
para pedir la introducción de la Causa de la Beatificación de Alejandrina 
María da Costa. 



 
Como será probado... 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


